'Ochopillos' y el agua del río
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Las tierras de la vega de nuestro río Segura se han vuelto golosas, y tanto es así que sus aguas duran menos en su cauce que un caramelo a las puertas de un colegio. Dicho así podría parecer que esto es cosa de niños, aunque es evidente que son otros los intereses que guían estas acciones. Los ciudadanos de a pie estamos hartos, unos días y otros también, de leer en los periódicos graves historias sobre el robo del agua. Cuestión que ya se está convirtiendo en algo que parece de broma, pues bien cierto es que, si unos dicen que roban el agua y otros que se está cumpliendo escrupulosamente la ley, la verdad es que por el río viene poca agua y mucha porquería, y si queremos comprobarlo debemos leer los comunicados de la confederación. No sé a qué vienen todas esas historias de los tribunales de Madrid y los fiscales y actas de la Guardia Civil. ¿Quién paga todo eso?, ¿por qué tiene nadie que defender a toda una vega y a un río si éste es un bien público?, ¿dónde están a los que les pagamos con nuestros impuestos si luego tenemos que defendernos nosotros?

Yo creo que hay más de Ochopillos detrás de esta sinrazón. Tienen que haberlos porque sino no habría tantos miramientos a la hora de mover los resortes de la Justicia, ni se precitarían con tanta celeridad, aunque a destiempo, las tomas de agua del cauce y, sobre todo, para que se calmen y alejen los molestos agricultores a quienes se les dice que tomar agua del río sin permiso es delito; viene a colación esto cuando en tiempos pasados sólo dejaban comer a cierta parte del pueblo de las sobras de los señores. Entre tanto los Ochopillos y sus jefes siguen haciendo su agosto todos los meses del año, pues aunque tuviesen un fallo judicial desfavorable, cuando eso ocurriera, serían tan grandes las plantaciones obtenidas con esta agua que seguro habría otra ley que las protegería de devolverlas a su estado original.

Y me pregunto ¿cómo iban a saber ellos que allí donde abren un pozo hay agua?, pues ¿podrían figurarse ustedes si los poceros se otro estilo hicieran sus pozos junto a un banco y diesen con lo que hay dentro? Es bien seguro que rápidamente darían con sus huesos en la cárcel. Pero en el Segura los poceros son otros. Sólo espero y deseo que los argumentos de los Ochopillos no impidan a la Comisión Pro-Río demostrar la verdad del asunto y se vea con claridad quien defiende los intereses de nuestra vega, de nuestra salud y de nuestro río. No sea que al final se esté atentado contra el pan de las familias de los Ocho pillos, si es que perdieran las subvenciones recibidas por su trabajo.
